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Mis BUENOS AMIGOS: A nadie mejor 
que a Veis., que me honran contándome en 
el número de los suyos, me ha parecido que 
debia dedicar este libro, conociendo como 
conozco sus buenos sentimientos, y siendo la 
publicación de mis Memorias un medio de 
aimentar, con el producto de su venta, la 
suscr ic iÓ7i nacional en favor de las desgra­
cias que han causado los terremotos de A n ­
dalucía . 





EL AFICIONADO 

Apenas si me deja escribir la emoción. 
Con más enternecimiento que asombro, y 
rebosando en mi alma el sentimiento de la 
gratitud, he visto el expontáneo rasgo de 
grandeza del público aficionado, queme con­
funde y casi me humi l la . Los entusiastas del 
toreo se han apresurado á hacer pedidos de 
mi l ibro, que vé la luz con un objeto be­
néfico. 

¿Cómo daría yo un testimonio de m i gra­
titud? 

No tengo palabras para hacerlo; pero, de 
cualquier modo, quede aquí escrita la ex­
presión de m i agradecimiento. 



¡Qué tiempos aquellos! 
Los que no teníamos dinero para entrar 

á ver la corrida, nos agolpábamos á la puer­
ta del arrastradero en la plaza vieja para ver 
sacar los caballos y toros muertos en la fun­
c ión . 

La pareja de la Guardia civil de caballe­
ría que iba delante del tiro de muías que lle­
vaba al toro, difícilmente podía echarnos del 
lado del cornúpeto, particularmente cuando 
subía el tiro la cuesta que había de la plaza 
á la carnicería, porque las pobres bestias 
arrancaban trabajosamente... 

¡Cuántos individuos de aquella tierna in­
fancia, desgreñados unos y descalzos otros, 
en mangas de camisa ó con una blusa toda 
llena de remiendos, más aseados de ropas 
aquéllos, pero todos con unos sentimientos de 
verdaderos zu lús , pinchando con palos ó na­
vajas á las reses y caballos arrastrados! ¡Cuán -
tos de aquéllos, repito, habrán sido ministros 
ó cosa así!.. . 

* * 
¡Qué espectáculo tan horrible ofrecían, 

no sólo la t í m i d a juventud de aquellas épo-
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cas, sino también las personas mayores que, 
pululando por aquellos alrededores, ocupa­
ban un puesio en aquel lugar conocido por 
el tendido de los sastres! 

Había que ver á las mujeres con sus h i ­
jos, unos en brazos y otros de la mano, t i ­
rando de ellos y corriendo á formar grupo 
donde sacaban los traperos un caballo mal 
herido á da r l e la p u ñ a l a d a . . . un jaco mal 
herido, que le había dejado tendido en el re­
dondel un toro, y de donde le habían levan­
tado á palos los monos sabios, sacándole con 
un ronzal, tambaleándose el cuadrúpedo, lle­
gando cerca de un carro donde le habían de 
subir con unas maromas después de muerto 
para llevársele al quemadero. 

Cientos de personas le rodeaban con i m ­
perturbable serenidad y presenciaban cómo 
un hombre de facciones toscas, modales gro­
seros, gestos grotescos y palabras soeces que 
producían la hilaridad, sacaban x in&faca de 
entre la faja, y daban una tremenda puñala­
da en los pechos al caballo que, arrojando 
un terrible y asqueroso chorro de sangre, 
caía muerto, salpicando con ella á los que le 
contemplaban, que reían unos y montaban 
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otros sobre el infeliz cuártago que, hermoso 
y joven algún día, había servido para deci­
dir el triunfo de la victoria de una batalla, 
mostrando su habilidad en un circo ó pica­
dero, ó habría prestado grandes servicios en 
el trabajo. 

Y aquel pueblo iba al día siguiente á ver 
impávido cómo mor ían , no muy lejos de la 
plaza de toros, los mártires de la libertad 
que en aquella época se sacrificaban con bas­
tante frecuencia gracias á los Gobiernos mo­
derados que se sucedían en E s p a ñ a . 

Aquellos infelices, muriendo, hacían san­
ta la causa de la libertad, y los otros con­
templándolos caer bañados en su propia san­
gre, mostraban ser un pueblo n ó m a d a . 

Aquello era el espíritu de la ignorancia 
de nuestro pa í s . 

De este país, cuya educación social esta-
taba por aquel entonces, aunque hace pocos 
años , á la altura de su educación política; nos 
referimos á la época anterior á nuestra g lo­
riosa revolución de 1868. 
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Hoy el arte, levantando una soberbia 
plaza, ha quitado el espectáculo de los a r r a s ­
t rados . 

¡Viva el arte! 
* * 

Ahora también, cada vez que entro en la 
plaza para presenciar una corrida de novi­
llos, no puedo menos de recordar de aquellos 
que presencié y de los porrazos que v i llevar 
á chicos, que hoy son primeros matadores; 
y es gracioso, muy gracioso, en medio de la 
seriedad que inspira ver á un hombre heri­
do, quedarse en la enfermería de la plaza. 

H é aquí algo, contado en verso, que es 
más sonoro que la prosa. 

Varias camas se encuentran ocupadas por 
individuos, perniquebrados unos, mancos 
otros y hechos una lást ima todos, á conse­
cuencia de la más grande de las estupideces, 
la de torear moruchos. 

—Guardia. 
—Señor. 

—Este chico 
lo lleva usted á su casa, 
y le recomienda al padre 
que le arrime una pavaua, 
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para evitarle que un día 
le lleven desde la plaza 
á su hijo en una camilla 
por su afición tauromáquica. 

—¿Mandó usté á la presidencia 
el parte.-' 

— Aún no, que aguardaba 
que saliera el del cencerro, 
porque ese siempre nos manda 
dos ó tres hombres contusos 
con el alambre j las astas. 
—Esta afición á correr 
los moruchos en las plazas, 
sí yo fuera autoridad, 
francamente, la quitaba. 
Primeramente, el ganado 
que se lidia, no es de iasta, 
y luego ya se han corrido 
en bastantes novilladas, 
y no hace más que coger 
á los muchachos que bajan; 
porque si éstos fueran pocos 
aun tendrían la ventaja 
de poder marcar los palos 
y torear los de capa. 
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— tJn herido, 

¿Y esa gente 
se va á meter en la sala? 
Guardias, despejen ustedes. 
—¡Válgame Santa Susana, 
San Cornelio, de mi vida! 
—¿Y qué tiene usted? 

—Yo, nada.. . 
esperanzas solamente 
que no veo realizadas. 
—Caballero... 

—Usted perdone, 
creí que me preguntaba 
que si tenía destino. 
—¿Y qué le ba becbo? 

—Casi nada 
con lo que me ba beebo el ministro 
al decirme que cesaba 
en el cargo de oficial, 
j oficial de clase cuarta, 
con el baber anual 
de 5.000.. . 

—Hombre, basta; 
(jqué le ba becbo á usted el novillo? 
—Pues señor, romperme el alma 
en dos mitades lo menos. 
Caballero, qué desgracia... 
— V a á baber que reconocerlej 
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ecliese usted en la cama, 
—¿Pero y la moral doctor? 
—Desnádese usted. 

—¡Caramba...! 
—A ver, dos hombres aquí, 
—Quietos, por Santa Librada, 
que no tengo calzoncillos. 
—¡Pero hombre! 

—¡Jesús me valga! 
—¿Le duele aqui? 

—No señor. 
—¿Y aquí? 

—Tampoco, 
—¡Canastas! 

¿pues dónde le duele á usted? 
—Más abajo, aquí. 

—Acabara, 
Pues no tiene usted lesión. 
~No, si lo que tengo es ganas 
de comerme una chuleta, 
y una chuleta empanada. 

U n médico dictando á un practicante los 
partes facultativos. 

E l practicante es un joven 
sordo como un paredón. 



y escribe, no cual le dictan, 
sino como oye al doctor. 
—Paco Rodríguez {Cosquillas) 
ha sufrido en la función 
de novillos de esta tarde — 
tras de sordo, al buen señor 
le falta la ortografía— 
y con mucho sanfasón • 
pone novillos con 6; 
pero sigue lo mejor 
al decirle, que el cogido 
tiene una gran distensión 
de ligamentos, y sienta 
rápido como el vapor 
Dis t inc ión de miramientos. 
Doctor—en la articulación 
coxofemoral izquierda. 
E l sordo, haciendo que el sol . 
se nuble al verle escribir 
— E n la capitulación 
del cojo fenomenal. 

Esto al leerlo el doctor, 
le da un sincope y se muere, 
no sin falta de razón. 

Escenas las hay muy serias, 
pero cómicas, lector, 
también, y créeme á mí, 
aunque te digan que nó. 



¡ A h ! c ó m o vienen y se agolpan á la m e n ­
te los recuerdos de aquella vieja plaza de t o ­
ros, donde yo he presenciado tantas y tantas 
corr idas; donde yo he visto torear de capa 
al c é l e b r e Cayetano Sanz, hoy ret i rado en 
V i l l a M a n t i l l a ; donde yo he visto la c o m p e ­
tencia del Gordo y el Tato ; donde yo he 
visto comenzar á Salvador S á n c h e z [ F r a s ­
cuelo], y he presenciado sus progresos, sus 
t r iunfos , á ese torero y matador de toros que 
p a s a r á á ocupar u n p r i m e r puesto en la his to­
r ia de la t a u r o m a q u i a . 

¿ Q u i é n de los que hemos conocido aquel 
circo ocupado por aficionados tan in te l igen­
tes como los de aquella é p o c a , podremos 
o lv idar á D . J o a q u í n M a r r a c c i , g e n t i l h o m ­
bre de C á m a r a , abonado siempre á la p r i ­
mera fila de meseta del t o r i l , dando desde 
ella consejos y advertencias á los l id iadores , 
que aquellos l idiadores de entonces a p r o ­
vechaban bien? y á D . J o s é Ü r t i z , D . F r a n 
cisco M a r z o , D . E d u a r d o M a r z o , D . D o n o ­
so T o l e d o , D . J u l i á n Berrueco. D . V a l e n t í n 
R o z a l é n , D . J o s é I r ue l a , el c é l e b r e actor 
D . Francisco O l t r a y tantos otros que es i m ­
posible recordar. 
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¿ Q u i é n de los aficionados ant iguos y de 

los modernos, que tan presentes tenemos los 
detalles del t i empo que referimos, h a b r á o l ­
v idado tampoco al i n t e l i g e n t í s i m o y buen afi­
c ionado D . A n t o n i o T o r r i j o s [Chapepa], 
abonado de barrera , y del que d e c í a muchas 
veces u n c é l e b r e diestro sevil lano a l lá en su 
t ier ra : 

— « H a s t a Sevi l la l legan los abucheos que 
me larga Ghapepa en M a d r i d . » 

Los tendidos i , 2 y 3. ocupados por los 
par t idar ios de Cayetano Sanz, entre los que 
s o b r e s a l í a el c é l e b r e c r í t i co t a u r i n o D . M a r i a ­
no G u i r a s u a r i n B lanco , que tan popu la r 
h izo el p e r i ó d i c o jUl M e n g u e . 

E n los tendidos 4 y 5 aficionados de t o ­
dos los bandos. 

A l l í en barrera del 6 á D . M a n u e l A l v a -
rez Paredes y D . Santiago Alva rez y T o r r e s , 
padre y h e r m a n o p o l í t i c o s respectivamente 
de Salvador S á n c h e z [F rascue lo ] , y m á s a c á , 
en el tendido 7, á muchos y buenos a f ic iona­
dos, d i s t i n g u i é n d o s e entre todos el entendido 
D . J o s é del Rey , de qu ien yo he aprendido 
no poco de lo que sé de t a u r o m a q u i a , o y é n ­
dole con cuidadosa a t e n c i ó n siempre que 



cr i t icaba las condiciones de una res, la faena 
de u n diestro, etc. 

E l Sr. R e y , u n anciano respectable, de 
afable t ra to y aspecto modesto, pero enten­
d i d í s i m o en las cuestiones taur inas . 

A i tendido 7 a s i s t í an a d e m á s los s e ñ o r e s 
D . H e r m e n e g i l d o J o r d á n , D . Pascual S á n ­
chez, D . Ensebio [el revendedor de b i l l e ­
tes], D . A n t o n i o {el B u ñ o l e r o ] , Ser rani to [el , 
C a r p i n t e r o ] , D . M a n u e l Redondo, los hi jos 
del Sr. M a r c o n e l l , D . A g u s t í n R u b i o é h i j o , 
D . L u í s S á n c h é z , D . Francisco M o r e n o , (a) 
e l M o r o , D . M a n u e l Preciados, D . A n g e l V i -
l l a lba , D . J o s é Noblejas , D . J u l i á n G u e r r a , 
maestro papelista y maestro que fué de Sa l ­
vador S á n c h e z [Frascuelo] , M a n o l o [el T a ­
bernero] , D . G e r ó n i m o Picazo, D . Z a c a r í a s 
G u t i é r r e z . 

A l l á en el tendido 8 el c é l e b r e C h i r o n i 
c o n el cencerro, o p o r t u n o siempre, y el se­
ñ o r D . J o s é M a r í a L u n a , dando ya voces 
como las da h o y en la nueva plaza. 

E n la barrera del 14 D . J o s é M o n d é j a r , 
apoderado de Cayetano Sanz, y el Sr . Mar ­
q u é s [el sombre re ro ] , apoderado de C u r r o 
Cuchares. 
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E n el palco 5o á los Sres. D . J o s é M i g u e l 

D í a z , D . M a n u e l D í a z , D . M a n u e l y don 
Francisco Jesto, D . D o m i n g o Monas te r io , 
Sr. Serra Sr. V i l l a b r i l l e , Sr . A r a m b u r o (el 
Relojero) , y otros, y á c u y o palco so l í a i r 
muchas veces el maestro Cayetano Sanz. 





COSAS DE TODOS LOS TIEMPOS 

EL PICADOR NOVEL 

M i r a d l e q u é con ten to e s t á . 
A . . . le ha prestado la castora; B . . . la 

casaquilla y los h i e r r o s , y los antes C . . . , 
u n picador a n t i g u o que t e n í a los pr imeros 
descompuestos y los ú l t i m o s sucios t o d a v í a 
desde las bodas reales de Isabel I I . 

Y a se viste. 
E n el po r t a l de su casa le a g u a r d á b a m o s 

los amigos para decirle: 
— ¡ B u e n a suerte! 

A las tres empieza la nov i l l ada , y son las 
doce, s e g ú n acaba de o i r tocar en la campa­
na de la pa r roqu i a . Cua t ro ó cinco amigos 
suyos, de la calle en que v ive , le a y u d a n . 

L a hora se acerca. 
E l muchacho palidece. 
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T i e n e que picar u n t o r o desecho de t i e n ­

ta de Veraguas, o t ro esp i tor rao de M i u r a y 
dos m á s de C o l m e n a r V i e j o . 

Estos ú l t i m o s no t ienen m á s defecto que 
tener muchos cuernos y p r ó x i m a m e n t e seis 
a ñ o s cada u n o , y estar gordos. 

L o s p i l l u d o s g r i t an á la puer ta de su 
casa. 

Es que u n mozo de plaza acaba de l legar 
con el cabal lo . 

— V a m o s andando, Tumba-copas; este es 
el mote del picador nove l . 

r—Allá v o y , contesta el a l u d i d o m e d i o 
t emblo roso . 

Baja la escalera. 
Llega á la puerta y saluda á l a vecindad, 

que le con templa con la mi sma cur ios idad 
que debieron m i r a r los crist ianos m o n t a r 
á caballo a l C i d , para hacer sus c o r r e r í a s 
contra los á r a b e s en t i e m p o de su d o m i ­
n a c i ó n . 

E l jaco se tambalea . 
Es n n c u a d r ú p e d o c u y o pelo no tiene 

d e f i n i c i ó n perfecta entre los de su especie; 
e n f osado de las manos y con la enfermedad 
del m u e r m o . 
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D e s p u é s de algunas horas de marcha l lega 

al c i r co . Hace el paseo. 
Se coloca en la suerte, y aparece el b icho. 
N o p r e g u n t é i s q u é es lo que el p icador 

siente en aquel m o m e n t o 
V a al t o ro po rque los mozos de plaza le 

a y u d a n . 
E l t o ro le ve, 
Se encampana. 
Desaf ía p r i m e r o . 
Y a r r a n c a al diestro, á q u i e n se cuela 

suelto, m a t á n d o l e el e s c u á l i d o mon tan te que 
guiaba , ó mejor d icho que le guiaba á é l . 

¿ D o n d e es t á el picador? 
H é a q u í u n rompe-cabezas para todos los 

que no e s t é n al tanto de l o que pasa en el 
mundo d e l a r t e . 

Se le ha visto caer. 
L a c u a d r i l l a ha estado al quite, y el pica­

dor , entre tanto, se ha escurr ido como una 
sanguijuela y se ha ido á la e n f e r m e r í a . 

¿ E s t á herido? 
N o . 
Pero á él se le ha figurado, no s ó l o que 

es tá herido, sino m u e r t o , á causa del c ó l e r a 
m o r b o que t r a í a el toro en la cabeza. 
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D e s p u é s . . . 
D e s p u é s ya sabemos lo que ocur re ; el 

diestro por la noche se hombrea con los 
amigos , se pone m o ñ o s . 

¿Y q u é han sido M í g u e z , T r i g o , O r t i z y . 
tantos otros á su lado? 

A s í es tá el arte y así m o r i r á p r o n t o des­
graciadamente. 



EL SIETEMESINO 

Es M a r q u é s . 
Esto no t iene nada de pa r t i cu la r , c o m o 

nada de pa r t i cu l a r t ampoco tiene el que sea 
memo. 

Su fisonomía demuestra bien claramente 
su i d i o t e z . 

Es n u l o para una carrera l i t e ra r i a , que 
conc luye á fuerza de recomendaciones para 
los c a t e d r á t i c o s que f o r m a n los t r ibuna les de 
e x á m e n de las asignaturas que cursa. 

Vis te com il1, f a u t . 
P a n t a l ó n estrecho. 
C h a q u é , ajustado t a m b i é n . 
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Chaleco c la ro , y 
Sombrero ancho de color ceniza. 
E n u n o de los ojales del c h a q u é l leva u n 

bouquet de flores. 
U n p a l i l l o para la den tadura en l a boca, 

y — 
U n junco en la m a n o . 
¡ A h ! se me o lv idaba : gasta lentes. 
Es amigo de los toreros, pero de la h í g h -

l i f e de la t o r e r í a . 
L a ce rvece r í a inglesa de la Carrera de 

San G e r ó n i m o es su p u n t o fuer te . 
Oigamos su c o n v e r s a c i ó n con ot ros de su 

t a l l a , 
— A d i ó s Conde , ¿ q u é se dice p o r ah í? 
—Poca cosa. 

Se comenta una escena d r a m á t i c a o c u r r i ­
da á L o l a á su regreso á casa anoche del 
Secatkin. 

—Cuen ta , cuen ta , M a r q u é s . 
— L o l a y s u . , , ¿sabes? 
— S í , la m u j e r de P e r i c o . , , t u q u e r i d a , 

para hablar m á s c la ro . 
— C a l l a po r Dios , Conde ; pud ie ran o í r ­

nos. . . 
— A l g rano , al grano, ca laver i l l a . 
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Y el in te r rogado refiere l o que no sabe, 

y enloda q u i z á la h o n r a de una mu je r 
d i g n a . 

L a c o n v e r s a c i ó n v a r í a . 
Se habla de to ros . 
Se proyecta una becerrada. 
Se fija la cuota de 100 reales. 
A cada socio le corresponden tres ta rge-

tas, una de caballero y dos de s e ñ o r a . 
L a co r r ida ha de verificarse en la plaza 

grande . 
L a edad de los becerros... seis meses. 
S in embargo , para p reven i r cua lqu ie r 

desgracia, e s t a r á n en el r edonde l var ios 
d iestros. 

E l ganado es de cuidado, puesto que p o r 
la edad se puede juzga r . 

L l ega el d í a de la co r r ida , y con él el m o ­
mento de empezarse. 

Y a hacen el paseo, y saludan á la D u q u e ­
sa, que es l a presidenta . 

T o d o s dejan los capotes de l u j o . 
A q u é l , l leva el de C u r r i t o ; el o t ro , el de 

L a g a r t i j o ; m á s a l l á , el del G a l l o , e tc . , etc. 
U n solo de c lar inete anuncia la salida de 

la fiera. 
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M o m e m o s de s e n s a c i ó n . 
A h í es tá ya . 
E l M a r q u é s , que sale con la chaqueta de 

C u r r i t o , y el p a n t a l ó n de u n o de sus criados , 
la ha echado el p r i m e r capotazo. 

E l becerro parece que le sigue, pero en 
real idad es que h u y e . 

S in embargo, el a r i s t ó c r a t a torero salta 
la barrera y cae de cabeza como en u n p o z o . 

A h o r a el Conde es el que t o r e a . 
¡ Q u é airoso va! Parece u n e s p a n t a - p á j a r o s 

de los que colocan en las v i ñ a s . 
Hacen la s eña l para cambiar la suerte, y 

el Vizconde y el B a r ó n salen á p a r e a r . 
E l p r i m e r o prende u n par en cada una 

de las orejas del a n i m a l i t o , y el segundo se 
las prende á u n c o m p a ñ e r o en la parte pos ­
ter ior de su i n d i v i d u o . 

Nueva s e ñ a l . 
E l M a r q u é s b r i n d a . 
B r i n d a p o r l a Duquesa y la Yizcondes i ta 

y va á la fiera. 
A b r e la mule ta , da unos pases que p a r e ­

ce que es tá sacudiendo u n f e l p u d o , y cor re , 
corre, y se aplasta las narices con t r a u n p i -
larote de piedra de la barrera . 



¿ D ó n d e es tá el choto? 
¡Al o t ro lado del a n i l l o ! . . . 
Vue lve á acercarse, vuelve á pasarlo, y 

po r fin... [ O h va lor incomparab le ! le suelta 
una estocada que el a n i m a l queda en d i spo ­
s i c ión de que le co loquen sobre brasas y le 
tuesten, po rque ya tiene puesto el asador. 

í 
\ 

A q u e l l a noche se lee en L a Correspon­
dencia esta not ic ia , que ha costado 200 rea­
les su p u b l i c a c i ó n : 
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« E s t a tarde ha tenido luga r la becerrada 

»de la Sociedad M a r í a j u y e , h a b i é n d o s e dis-
» t i n g u i d o cuantos en ella han tomado par te . 

« E l e g a n t e s damas de nuestra a r i s toc ra -
»cia h a n asistido al e s p e c t á c u l o , que ha p r e -
«s id ido la Duquesa T a l . » 

» D e los l id iadores , ha sobresalido el M a r -
» q u e s A . , que con el conoc imien to de u n 
^maestro, ha dado una buena por todo lo 
»a l to a l becerro que le ha c o r r e s p o n d i d o . » 

Y d e s p u é s de esto... l a mue r t e . 



LOS PRIMOS 

N o crean Vds . que v o y á hablarles de las 
diferentes clases d e p r i m a s que hay , s e g ú n el 
grado de af inidad de parentesco que con u n o 
t i enen . 

N o . 
De los p r i m o s de que y o v o y á ocuparme, 

es de los l l enan las plazas de toros. 
L o s e n g a ñ a n . 
Y luego hacen coro al que protesta del 

e n g a ñ o , y j u r a n no vo lver á los toros, hasta 
que ven el cartel anunc iando una nueva co­
r r i d a , invaden los despachos de billetes y 
contestan satisfechos y sonrientes al que los 
pregunta si van á la f u n c i ó n : 

— S í s e ñ o r . 
A p r o p ó s i t o de la r e s o l u c i ó n que toman 

los aficionados, c o n t a r é a q u í una a n é c d o t a 
del t i empo de las « i m p u r i f i c a c i o n e s » de Fer­
nando V I I , 
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Bajaba és te u n d í a la escalera de Palacio 

y se le presenta u n anciano. 
— ¡ S e ñ o r ! ¡ jus t ic ia ! 
— ¿ Q u é te ocurre? 
— M e han arrojado de las filas, c o n t e s t ó : 

estoy i m p u r i f i c a d o , y es que V . M . d i j o : 
« M a r c h e m o s todos y y o el p r i m e r o por la 
senda c o n s t i t u c i o n a l ; » y r e p e t í : y y o el se­
g u n d o . A h o r a dice V . M . : me h a n e n g a ñ a ­
do; y y o repi to: ¡y á m í t a m b i é n ! 

Hace v e i n t i d ó s a ñ o s que conozco á los 
aficionados en el m i s m o estado. 

Esperando la r e a l i z a c i ó n de u n bello 
idea l . 

Local idades baratas. 
Buenos toros. 
Buenos toreros . 
Mas arte y m á s verdad, 
Y ar r imarse m u c h o . . 
Nada de i n fund ios . 
Pues s e ñ o r ; que a l l á una tarde, hace bas­

tante t i e m p o , u n s á b a d o , mon to á cabal lo y 
salgo t ro tando , t ro tando de M a d r i d , hasta el 
puente de Viveros . 

E l i n t e r é s que na tura lmente despierta en 
los aficionados una cor r ida de buena proce-
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E l i n t e r é s que na tura lmente despierta en 

los aficionados una corr ida de buena proce­
dencia, hace que desde las p r imeras horas de 
la m a ñ a n a del d í a que hay encierro, se vea 
la M u ñ o z a , donde e s t á n los toros que t ienen 
las Empresas en la plaza de M a d r i d pastan 
do las yerbas del Jarama, u n gran n ú m e r o de 
gallardos jinetes—esto es una m e t á f o r a , por­
que n i todos son gal lardos y á la prueba me 
r e m i t o , n i todos son jinetes t a m p o c o — m o n ­
tando caballos propios , otros a lqu i lados , y 
algunos t a m b i é n de g o r r a . 

A l l í v i hombres de campo, tan buenos 
c o m o D . Ignacio P é r e z de Soto, Sr. D , J o s é 
H i d a l g o , D . B e n j a m í n A r r a b a l , etc. 

A la h o r a conveniente , s a l ió el ganado á 
paso len to guiado por el tan , tan de los a l am­
bres, cuando h é a q u í , que u n to ro r e t i n to— 
me a c o r d a r é toda m i v ida del r e t i n to de 
aquel toro—se sale del rodeo y se d i r ige al si­
t io donde yo iba . L e a r r o p a n los vaqueros—y 
no crean Vds . los p r o f a n o s en tauromaquia—-
que es que le echaron una manta ó le embo­
zaron en una capa para abr igar le ; sino los 
bueyes que v e n í a n en el encierro—pero el 
a n i m a l . . . que si quieres arroz Ca ta l i na . 

3 
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E n fin, han pasado ya bastantes a ñ o s , 
doce l o menos, y t o d a v í a se apodera de m í u n 
sudor frío cada vez que lo recuerdo, que pa­
rece que me va á dar u n accidente e p i l é c t i c o . 

M i r e n ustedes, cuando y o me v i me t ido 
en la cama por la noche, en una vuel ta que 
d i , me p a r e c i ó que el to ro me r e c o g í a y me 
echaba por el a l to . 

D e s p u é s he toreado, pero nunca he sen­
t ido ' t an ta j7;í<i¿m¿z como una tarde q u e m e 
q u i t ó u n toro todos los m o ñ o s que y o me 
p o n í a , h o m b r e á n d o m e con los aficionados. 

E r a en 1872. 
M e h a b í a n estado tocando las pa lmas to 

da la ta rde ; cuando hacen la s e ñ a l para 
salir el ú l t i m o , y antes de que y o pudie ra 
monta r el pa lo , se me a r r a n c a el toro , por­
que era un to ro , caballeros, es decir, á m í me 
p a r e c i ó entonces, y tengo a ú n mis dudas s i 
era u n b ú f a l o , el que me m a t ó el cabal l lo que 
montaba, de una cornada que le d ió hasta la 
cepa, y la c a í d a m á s m o n u m e n t a l que han 
conoc ido los nacidos. 

A u n me dura el do lor , y esto' es fuera de 
guasa; y desde entonces n i caracoles toreo. 



EL APODERADO 

Los que no conocen la v ida í n t i m a del 
apoderado de un matador de toros, no saben 
la que es canela. Y o , l o he sido y lo conozco 
á fondo. 

E l escribe á todos los empresarios de pla­
zas que hay en E s p a ñ a . 

Los vis i ta . 
Se aburre . 
Y por ú l t i m o , queda en d i s p o s i c i ó n de 

que le l leven al m a n i c o m i o del D r . Esquerdo . 
Cada apoderado sabe ya de m e m o r i a el 

estilo epistolar de cartas d i r ig idas á los em­
presarios de las plazas de toros, 

Sr . D . . . 
M u y s e ñ o r m í o , de toda m i c o n s i d e r a c i ó n 

y respeto: A p r o x i m á n d o s e l a é p o c a de la 
c e l e b r a c i ó n de las corr idas de toros en esa 
capi ta l , c iudad ó pueblo—que t a m b i é n h a y 
matador de toros que hace proposiciones pa -
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ra torear en Carabanchel , cuando anda p o r 
dos velas y pasa las grandes ducas—me tomo 
la l ibe r tad de molestar su a t e n c i ó n , c o m o 
apoderado que soy del reputado diestro H , , 
por si no teniendo compromisos anteriores, 
quiere hacerle proposiciones que siempre se­
r á n ventajosas para V d . , pues m i poderdante, 
sobre ser u n matador de toros m u y s i m p á t i ­
co para todos los p ú b l i c o s — a u n q u e en a lgu ­
nas partes se haya dejado los toros vivos y le 
hayan echado á patatazos—desea torear a h í , 
donde con tantos y tan buenos amigos cuen­
ta, que desean verle t rabajar . 

N i el matador conoce á nadie, n i el p ú ­
blico desea verle m á s que si acaso en la 
c á r c e l . 

S u p l i c á n d o l e me dispense esta moles t ia , 
tiene el h o n o r de ofrecerse de V d . con toda 
c o n s i d e r a c i ó n su a f e c t í s i m o S. S. Q . B . S. M . 

iV. N . N . 

Su casa, Pe r ro , 3, 3." i z q u i e r d a . 
A q u í entr.i ya la parte m á s last imosa. 
E l Empresar io ha c a í d o en el g a r l i t o y 

el ma tador s o n r í e satisfecho, pero a q u í en­
t ran las penas del apoderado al hacer la p l a n -
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t i l l a para mandar la á la Empresa para que 
haga el ca r te l . 

H a y que l levar c inco bander i l l e ros y 
cuat ro picadores, pero sucede que se presen­
tan doscientos. 

T i l í n , t i l í n . 
— ¿ Q u i é n es? 
— ¿ E s t á D . N? 
— H i sa l ido. 
—Pues diga V d . que ha estado M a l a s o m -

b r a . 
— M u y bien . 

T i l í n , t i l í n . 
— ¿ Q u i é n es? 
—Gente de paz. 
— ¿ Q u é se le ofrecía á Vd? 
— V e r á N . , t ra igo una tarjeta del conde 

de la Babucha, para ver si puede darme to ­
ros. 

T i l í n , t i l í n , 
— ¿ D . N . es tá en casa? 
—Serv idor de V d . 
— ¡ O l a , b a r b i á n ! 
— [ O l a , amigo! 
— V d . tan bueno siempre y tan alegre, 
— S í , y l o e s t a r í a mejor á no haber v e n i -
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do m i suegra de Palencia con u n divieso, 
que nos ha vue l to locos á todos á g r i tos , por 
los dolores que le ha p roduc ido . 

—Pues y o v e n í a á ver si p o d í a V d . po­
nerme para i r á torear con H . , pues ya he 
sabido que ha firmado V d , l a escr i tura . 

— S í , es verdad, amigo m í o ; pero ya he 
mandado la p l a n t i l l a . 

A q u é l se marcha , y dice el apoderado á 
su cr iada: si p regunta o t ro por m í , diga us­
ted que me he muer to . 

— ¡ S e ñ o r i t o ! 
— S í . 
— D i r á que no ha rec ibido esquela. 
—Pues le dice V d . que es porque t a m b i é n 

ha mue r to la s e ñ o r a , que nos hemos m u e r t o 
todos, y que se sospecha que ha sido un c r i ­
m e n , y e s t á la p o l i c í a a q u í den t ro para dete­
ner á todo el que l l ame , é i n c o m u n i c a r l e 
hasta que declare, para faci l i tar la a c c i ó n de 
la jus t ic ia . 

— M u y b ien . 
Estas escenas se repiten con m u c h a fre­

cuencia . 
A n t i g u a m e n t e , y en los p r i m i t i v o s t i e m ­

pos del toreo organizado, los contratos de 
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l id iadores , t an to de á pie c o m o de á cabal lo , 
se h a c í a n pa r t i cu la rmente con cada u n o de 
los i n d i v i d u o s que h a b í a n de t o m a r parte en 
la l i d i a ; se est ipulaban condiciones y precios 
y el regalo de u n traje, costumbre á que pa­
rece af ic ionaron á los l idiadores las maes­
tranzas de caballeros que tan to h ic ie ron por 
el arte. 
. H o y las cosas han cambiado . 

T o d o ts f a r á n d u l a . 
O como vu lga rmente se dice, mucha t r a -

l l a y p o c a calesa. 





EL REVISTERO DE TOROS 

E n u n e m p e ñ o m u y superior á mis fuer ­
zas me he c o m p r o m e t i d o , y por seguro ten­
go que de él he de sal i r c o r r i d o . 

E l revistero de toros, a d e m á s de escr i tor , 
ha de r e u n i r la c o n d i c i ó n de aficionado t a u ­
r ó m a c o y aficionado in te l igente , para cono­
cer el tecnic ismo del arte y l legar , c u l t i v a n ­
do este g é n e r o de l i t e r a tu ra especial, á la fa­
m a , á l a p o p u l a r i d a d . 

M u c h a es la que han alcanzado entre el 
p ú b l i c o sensato algunos escritores d ic iendo 
la verdad, desnudos de toda p a s i ó n , censu­
rando con tacto del icado u n acto m a l o de 
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una empresa, u n abuso de la au to r idad , u n 
miedo in jus t i f icado ó u n desconocimiento 
to ta l del trabajo de u n diestro delante de la 
cabeza del t o r o , pero muchos son t a m b i é n 
los disgustos que h a n sufr ido. 

A n ó n i m o s odiosos, cier tamente, a b o m i ­
nables ca lumnias , que demuestran el envi le­
c imien to de los que las hacen, su menguada 
c o n d i c i ó n y su c o b a r d í a . 

Es la t a u r o m a q u i a ac tua lmente hervide­
ro de pasiones que, d e j á n d o s e arrastrar m á s 
p o r m ó v i l e s p e q u e ñ o s que por miras eleva­
das, todo lo sacrifica á la ciega sa t i s f acc ión de 
una venganza, ó al sent imiento del a m o r 
p r o p i o he r ido . 

E n esa l ucha t i t á n i c a de p e q u e ñ a s r enc i ­
l las , de impresiones del m o m e n t o y de m a l 
dis imuladas iras, todo l o m i r a n los af ic iona­
dos bajo u n p u n t o de vista secundario , de 
j ando en el o l v i d o al arte, al arte que debie­
ra ser su constante a f á n . 

Y o m i s m o , el m á s h u m i l d e de todos los 
revisteros t au r inos , he sido muchas veces 
protagonista de esos apasionados de la afi­
c i ó n , aunque á todos he contestado con el 
gran Shakespeare, inventen en buen h o r a 
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acusaciones con t ra m í , á todos o p o n d r é m i 
honor . 

Pero dejemos l o ser io . 
L o serio de la t a u r o m a q u i a , que todo es 

g r i t e r í a , e s t r é p i t o , b a r u l l o , y m e z c l é m o n o s 
•en el revuel to t o r b e l l i n o de las personas ale­
gres que van á divert i rse á la plaza. 

A l l í es tá el rev is te ro . 
N o se le puede negar, entre otras cosas, 

•el d o n de la o p o r t u n i d a d ; muchas veces da 
u n a b r o m a en una de sus descripciones que 
les parece de m a l g é n e r o á los que qu ie ren 
que el p ú b l i c o tenga ojos y no vea; pero esto 
no debe e x t r a ñ a r á los que conozcan las ma­
ñ a s de los embromados que conci tan sus 
odios con t ra é l , 

C o n t r a é l , que es eco fiel de la o p i n i ó n . 
De la o p i n i ó n t a u r ó m a c a . 
R e s e ñ e m o s a lgunos lances d é l a v ida í n ­

t i m a del revistero. 
E l p r i m e r o es con u n picador de toros. 
L e . h a n l e í d o al diestro en la m a ñ a n a del 

Junes, algo mareado y no c ier tamente por 
Jas c a í d a s del d í a an te r io r en la co r r ida , las 
r e s e ñ a s de la prensa, donde el b e n é v o l o r e ­
vis tero ha l l amado va lo r á su irreflesible au~ 
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d a d a y entereza al descoco con que á pesar 
de las protestas del p ú b l i c o p o r los rasgones 
que ha hecho en la piel del to ro , ha c o n t i ­
nuado toreando, y todo esto l o pasa menos 
el cal i f icat ivo de s i m p á t i c o -

Coge el p e r i ó d i c o y se d i r ige á la redac­
c i ó n . 

— E l z e ñ ó d i r ec to r . 
— Servidor de usted. 
— H o m b r e , y o no sé que lecho á u s t é pa 

que me trate a s í . Mis t e . 
Y le e n s e ñ a el p e r i ó d i c o boca abajo. 

— L a revista me la da usted al r e v é s . 
— B u e n o , puez a q u í . 
— ¿ D ó n d e ? 
—:En eze l ao . 
— ¿ E n la v i ñ e t a ? 
— N o , a q u í . 
— ¡ A h ! en el r e s ú m e n : 
— A h í tocan , a h í . 
—Pues a q u í dice s implemente . . . 

No sé si podré lograr 
mi pensamiento expresar 
y algo á Canario decir, 
que aunque se sepa sentir, 
no siempre se sabe hablar. 
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Le quiero mucho porqué 

me es muy simpático usté, 
j estaré más satisfecho 
viéndole entrar por derecho 
para picar al buré. 

Porque lo demás reclama, 
amigo mió, jindama^ 
quiero el toreo verdad, 
mucha más formalidad 
y mucha ménos camama. 

:—Bueno, que es eso de s i m p r á t i c o . 
— H o m b r e . . . que in sp i r a usted afecto á 

las personas... 
—Pus sea l o que qu ie ra , usted rat if ica eso 

ó le r o m p o la cabeza de u n estacazo, ¿es­
tamos? 

Echemos u n velo sobre tan ta barbar idad 
p r o p i a de personas que no conocen n i a u n 
el s ignificado de las palabras mds usuales de 
su i d i o m a p a t r i o . 

Pasemos á otra escena. 
E l revistero t a u r i n o recibe m u y recomen­

dada una no t i c i a que , publ icada d e s p u é s , 
p roduce g ran efecto en la o p i n i ó n , 

¿ Q u é es ello? u n cana rd , una extravagan­
c ia de u n p e r i ó d i c o aficionado á las emoc io ­
nes fuertes, una no t ic ia confeccionada para 
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hacer r u i d o y excitar la a t e n c i ó n de las g e n ­
tes y mantener por a lgunos d í a s l a c u r i o ­
sidad. 

Es l o que entre la gente del oficio se l l a ­

ma u n rec lamo. , 
Es u n r u m o r que se supone c i r cu l a en 

los c í r c u l o s t au r inos , que se acoge i n m e d i a ­
tamente por los aficionados con la fe que 
aceptan todo lo que á toros se refiere, p o r 
vu lga r que sea; se abu l ta la n o t i c i a , se la da 
proporc iones ex t r ao rd ina r i a s . . . y luego r e ­
sul ta una c a m a m a . 

Son ya muchos los que censuran á las 
empresas muchas veces s in m o t i v o . 

N o hace m u c h o , en una co r r ida celebra­
da, el presidente re t i ra u n t o r o , to ro que n o 
t e n í a m á s defecto, ¡ a s ó m b r e n s e mis lectores! 
que ser corn iapre tado . 

L a empresa de la plaza, cansada de estas 
arbitrariedades d e m a n d ó , p i d i é n d o l e i n d e m ­
n i z a c i ó n de d a ñ o s y per ju ic ios , pues la o r ­
den de re t i ra r el toro y sus t i tu i r le po r o t r o 
le s u p o n í a las cantidades siguientes: 

Pesetas. 

A l contratista de caballos.,. 375 
L a corrida comprada en que 
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Pesetas. 

venía la res desechada 
había costado... 8.500 

Conducción desde la dehesa 
á la de la Empresa 1.250 

Pasto del toro durante dos 
meses 180 

E l toro de otro ganadero... 1.000 
A s í las cosas, l lega otra cor r ida y el a l ­

calde re t i ra u n toro porque no era b ravo , y 
como si no estuviera prevenido en los carte­
les y programas: que se u s a r á n bander i l l a s 
de f u e g o p a r a los toros que no h a y a n toma­
do m á s de tres v a r a s . 

A h o r a b ien ; estas ligerezas de los presi 
dentes ¿ q u i é n debe pagarlas? 

¿ Q u i é n debe pagar, i gua lmen te , las reses 
desechadas por los veterinarios? 

H e m o s t en ido o c a s i ó n de leer varias car­
tas de ganaderos, en las que se dice que toros 
desechados son generalmente en los que m á s 
confianza se t iene, precisamente por la faena 
que han hecho en la t i en ta . 

A s í es que no debemos suponer s iquiera 
que los ganaderos e n v í e n á las empresas otra 
cosa que toros en que tengan toda su c o m ­
pleta confianza. 

L a o p i n i ó n p ú b l i c a debe pedir , que los 
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veter inar ios , hombres i d ó n e o s en p r i m e r l a ­
gar y l ibres de toda s u j e s t i ó n e x t r a ñ a d e s p u é s , 
examinen el ganado, y al dar el parte del re­
conoc imien to facu l ta t ivo hecho, d e n u n c i e n á 
la au to r idad y expongan las faltas que n o t e n , 
y que las autoridades encargadas de d i r i g i r 
las corr idas de toros sean l o m a s competentes 
posible, á fin de resolver en el m o m e n t o 
cua lqu ie r inc iden te . E l p ú b l i c o v e r í a con 
agrado que la presidencia se encomendaba á 
u n delegado del Gobernador , ya que no fuera 
és te en persona, asesorado por u n diestro ó 
u n af icionado. 

De c o n t i n u a r como hasta a q u í , los a l c a l ­
des y concejales no h a r á n m á s que dar palos 
de ciego y nunca en beneficio del p ú b l i c o , 
que es el que paga y del que tanto se abusa. 

L,os Presidentes no tienen o t ra m i s i ó n 
que d i r i g i r el e s p e c t á c u l o , y sobre los defec­
tos de los toros ex ig i r la responsabi l idad á 
los ve ter inar ios , y de la c u l p a b i l i d a d de é s ­
tos,, c o m o de las faltas de la empresa, poner­
lo en conoc imien to de la a u t o r i d a d super ior 
por m e d i o de of ic io , para que és ta imponga 
á cada u n o el castigo á que se haya hecho 
acreedor. 



TOROS EN MADRID 

Reseña de la corrida celebrada en Madrid 
el día 8 de Febrero de 1885 á beneficio 
de los perjudicados en los terremotos de 
Andalucía. . 

CAMINO D E L A P L A Z A 
DIÁLOGOS COGIDOS AL VUELO 

Con unos pies ¡ay! qué pies 
de cureñas de canon, 
espera á su novia Petra 
Argamasa el gastador. 
— Gracias á Dios que has venio. 
—Hombre si, gracias á Dios, 
pensé que hoy este chiquillo 
me daba la desazón. 
—Ven, te compraré un cigarro. 
— Mira, si quieres, mejor 
es que merques una de hechos 
y fóforos de cartón. 
—Chacha bollo, chacha bollo. 



DO 

—Déle Vd. uno. 
—Uno no, 

que mamá á dao dos perros. 
Lástima de sarampión., 

—Uno y gracias. 
— Angelito. 

—Qué chivato es el busnó. 
— Por aquí perdí ya un chucho 
—Vamos al estanco, sol. 

¿Piensas mucho en mí, Tomasa? 
— Más que tú en mí, Nicanor. 
—Lo que es eso, señorito, 
todo el día está t?l balcón 
por ver si le guipa á Vd., 
porque le tiene un amor. . . 
— Yo, sin embargo, Tomasa. , 
celos tengo hasta del sol, 
y mucho más de ios huéspedes 
que tenéis. 

—¡Ay, eso no! 
Que la señorita apenas 
si pelea con los dos, 
á no ser cuando la llaman 
para que cosa un botón 
ú otra cosa que se rompan. 
—¡Ay Tomasa! esto es atroz, 
yo no quiero que tú cosas. 
—-Pero chachito, por Dios, 
"s preciso; cada dia 
mamá va viendo peor, 
y la parece un microbio 
cualquiera coche simón, 
y cada zurcido que hace 
rae parece un colador. 



—¿Y cuándo va á ser el día 
que oiga ta argentina voz 
sin testigos que te escuchen, 
ni que celen nuestro amor? 
—No ves que no salgo sola. 
—¡Ay señorita, por Dios! 
la señora. . . 

—¡Mi mamá'. 
—Aquí se murió Sansón 
con todos los filisteos. 
—¿Quién es Vd. joven? 

- ¡ Y o l 
un joven. 

—Un tuno. 
—Bueno. . 

pues me gusta la aprensión. 
—Mamá, que mira la gente 
y á mí me causa un ríibor. . . 
—¿Y Vd. qué intenciones tiene? 
— De un toro, señora, yo... 
soy un caballero honrado. 
—Un muñeco. 

—Pues s eñor . . . 
—Márchese Vd y no vuelva 
mientras nos alumbre el sol 
á pensar más en mi bija. 
—¡Ay mamá! adiós Nicanor, 
el destino nos separa. 
— A':ios, Tomasita, adiós, 
te sacrifica tu madre . . 
pues señor, se me escapó, 
busquemos para que ocupe 
su puesto, otro nuevo amor 
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—Vaya V d . con Dios, simpatías, que es us­

ted la primer mujer dei mundo. 
—Noticia fresca. Eso ya io sabía yo antes de 

que Vd. me lo dijera, y eso que aunque con esta 
bata de lana y este mantón de cuadros, no pa­
rezco lo que soy, soy más de lo que á V d . se le 
figura. 

* 
* * 

A l fin no se verificó—como estaba anuncia­
do—el encierro público de los toros, por haber 
llegado éstos con retraso á causa de las lluvias. 

Tampoco se lidió el toro del Duque de Vera­
gua, por no poderle sacar de la dehesa por las 
aguas, sustituyéndose con otro de la ganadería 
de D. Antonio Hernández. 

L a empresa de la plaza ha cedido ésta con 
las dependencias con una expontaneidad que la 
honra; la casa de la viuda de Guzmán ha rega­
lado gratuitamente las banderillas, hechas con 
el lujo y gusto que se acostumbra en el antiguo 
y acreditado establecimiento de la calle de H e r ­
nán Cortés; el inteligente tipógrafo D. Regino 
Velasco ha hecho hábilmente los billetes y car­
teles gratis también; losganaderos Sres. Hernán­
dez, D. Anastasio Martín, D Rafael Laífite y 
Castro, D. Angel González Nandín, D. José 
Orozco García Ruíz y D. Eduardo Ibarra, han 
hecho el notable donativo de un toro cada uno. 

Y por últ imo, el simpático Rafael Molina 
{Lagar t i jo) el valiente y aplaudido Salvador 
Sánchez [Frascuelo), el brabo Felipe García, el 
arrojado Fernando Gómez {el Gallo), el distin­
guido Valent ín Martín y el notable Luis Maz-
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zantini, con sus cuadrillas, han trabajado, con 
exposición de sus vidas, gratuitamente también 
en favor de los desheredados de la fortuna. 

—¿Por dónde? 
—Por aquí niña. 

Y cuidadito. 
—¡Mamá!.. . 

- ¿Quieres hacer algo antes? 
que luego, después de entrar . . . 
mira, aqui en este rincón. 
—No tengo ganas. 

—Pues va . . 
á la plaza y no te olvides, 
que si se acerca Julián 
á nosotras, ú otro de ellos, 
tú debes de procurar 
el ponerte colorada, 
que parezca natural 
que tienes vergüenza. 

— Bueno. 
Este diálogo oimos á una señora, ó de tal al 

menos tenía las apariencias; entablado con una 
pollita de veinte años, delgada como una caña de 
pescar y hecha un albañil, según llevaba la cara 
de blanca. 

—Aquél es el palco regio, 
¿sabe V. si vendrá el rey? 

—No puedo decir, señora, 
pues ha de saber usted 
que yo soy aficionada 
á esto desde mi niñez. 
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¡Qué tiempos cuando venía. 

Fernando V I I á ver 
á Montes y al Chiclanero, 
j yo también, mire usted 

Venía con mi pariente, 
que en gracia de Dios esté: 
era un realist i tremendo, 
¡qué realista, San Andrésl 

Ya ve Vd. si lo sería, 
que. una vez eu el café 
porque oyó Los puritanos, 
saltó al músico la nuez. 
— S e ñ o r a . . . 

—Calle Vd. hombre, 
si él viviera, mire Vd. , 
se comía á Castelar 
como quien come un bisték. 

* 

L a aurora apareció envuelta entre niebla; 
pero ni el frío intenso que en las primeras horas 
de la mañana se sentía amortiguaba el entusias­
mo de la afición, ni podía tampoco amortiguar 
los sentimientos filánirópicos, demostrados una 
vez más por el pueblo madri leño. 

L a música del Hospicio ejecutó las piezas de 
un repertorio antiguo. F,l paseo se hizo precedi­
do de cinco alguaciles y, uno tras otro, salieron 
seis toros, llamado el primero ̂ Bor^rfo, berrendo 
en castaño, bizco del derecho, tomando ocho 
puyazos de José Calderón y Cirilo Martín. 

Manene puso par y medio y dos Juan Molina. 
Lagartijo, de verde y oro, despachó á la res 

de una corta á volapié y un descabello. 
Limonero, retintó y bien puesto, recibió nue-
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ve varas, dando dos caídas á Cirilo, matándole el 
caballo. 

E l bravo Ostión clava dos pares magníficos 
y uno el Regaterín, que les valió unánimes y 
justos aplausos. 

Frascuelo, de tabaco y oro, da una á volapié 
y otra corta en las tablas. 

Tanto Salvador como su cuadrilla, llevaban 
fajas y corbatas negras por la muerte de Pablo. 

Vizcaíno, negro, á la salida del toril le dió el 
Gallo el cambio de rodillas. 

Llevó seis puyazos, dió dos tumbos y mató 
dos pencos. 

Joseito prende dos pares y uno el Corito. 
Felipe García, de azul y oro, da dos estocadas, 
una corta en las tablas y otra buena. 

_ Gitano nombraban al cuarto toro, colorao, 
ojinegro y tan sacudido de carnes, que un es­
pectador del 1 se volvió al palco presidencial, y 
exclamó: 

— S r . Presidente, que le den una chapa á ese 
toro. 

—¿Para qué? preguntó un chusco. 
—Para que le den pan de la Administración 

militar y engorde un poco. 
Blando y acosado por los picadores, aguanto 

unos pocos garrochazos, matándole la bestia al 
Calesero. 

E l Morenito colgó par y medio y Gerrita, 
dos, para que el Gallo de lila y oro, le matara de 
dos pinchazos y una estocada 

Macelo, berrendo en negro y botinero; le pu­
sieron nueve varas, perdiendo uno de ellos el 
montante. 

Los chicos le dejaron en el morrillo dos 
pares y medio. 



56 
Valent ín , de verde y oro, dejó al toro para 

el tiro de muías , después de una estocada con­
traria. 

Favorito era el ú l t imo de la corrida y de la 
tarde; negro de pelo. Llevó nueve varas, dió dos 
caídas y dejó un caballo para los traperos. 

Pulguita co lgó par y medio, y Galea dos 
medios. 

Mazzantini, de encarnado y oro, en corto y 
derecho, tira al toro un pinchazo y se arranca 
con un buen volapié. 

Han asistido S. S. M. M. y A. A . R . R. 
L a mayoría de los palcos desocupados, mu­

chas localidades de gradas tendidos y anda­
nadas 

Los toros han lucido elegantes y preciosas 
moñas , regalo espontáneo de los Sres. A n í ­
bal B . Villor hermanos, que han gustado m u ­
cho por su lujo y confección, como igualmente 
las banderillas, que han sido á cuál más vistosas. 

Aprovechamos la ocasión para recomendar 
á las empresas de toros la casa de la señora viuda . 
de Guzmán, Hernán Cortés, 12, para banderi­
llas, rejoncillos y puyas, y la de los Sres. Aní­
bal, para moñas , Preciados, 3o. 

Y aquí da fin la reseña 
de la fiesta celebrada, 
que no esté á gusto de todos 
lo sentiría en el alma. 



M i BUEN AMIGO: Me pide Vd. itn tra­

bajo l i terar io para su l ibro á beneficio de 
las victimas de los terremotos de nuestra 
hermosa A n d a l u c í a . 

Desde que t roqué la p luma por el es­
toqué, mis trabajos literarios se reducen á 
matar toros, con m á s voluntad que ar te . 

Considere Vd. , pues, como trabajo pa­
ra su l ibro la muerte del i i l t imo toro de 

la Corrida de Beneficencia, que dedico á 
M á l a g a y Granada, 

M a d r i d í ° de Febrero de i885. 



G. M. 
Dos hermanas muy bonitas., 

unidas las dos se abracan, 

una ¡ lora por la noche, 

la otra por la m a ñ a n a . 

M a d r i d 4 de Febrero de i885. 



Aunque me he cortado la coleta y no 
toreo, no por eso he de dejar de contri­
buir a l alivio de nuestros hermanos de 
A n d a l u c í a , sumidos hoy en la desgracia. 

Cedan las placas unos, den stis reses 
los ganaderos, expongan los diestros sus 
vidas tan generosa y expon táneamen te 
como lo hacen, que y o , con m i modesto 
óbolo, también cumpl i r é con m i deber. 

Por de pronto, me pide Vd. m i f i rma 
para su l ibro, y si ella puede aumentar 
el producto de la venta, a h í se la envía 
su amigo 



l o creo que Recibir es m á s f á c i l que 

Aguantar; ptes á m í me han recibido en 

muchas partes y no me han aguantado 

en ninguna. 

Sin embargo de ser hoy tan dif íci l 

recibir limosna por los tiempos posi-

tihistas que atravesamos, y o aguanto ¡con 

gusto cuanto de mí se ex i ja en f a v o r de 

los necesitados. 



•No sé cómo explicar m i sentimiento. 

Torearé . . . ¡dieq toros!... ¡veinte!... ¡ciento!... 



CÓRDOBA - M A D R I D 

Mi Q U E R I D O AMIGO Y P A D R I N O : i Q l l é 

quiere Vd. que haga y o para su l i b ro ! 
Nada, puedo, y me contento con e x ­

clamar: 

¡Dichosos los que pueden ejercer l a 

caridad! 



Cada cual en la medida de sus f u e r -

fas debe contribuir a l alivio de los des­

graciados. 

Yoy con este objeto, estoy dispuesto 

siempre á torear sin re t r ibución a lgunq . 



Si y o no puedo remedian tanta des­

grac ia , a l menos t o r e a r é gratuitamente 

cuantas corridas de toros sean necesarias 

para ayudar a l alivio de las provincias 

andaluzas, 



SIN FIADOR 

L A V E R D A D 
YENTA DE CAMAS DE HIERRO, COLCHONES DE MUELLES 

Y MUEBLES DE EBANISTERÍA Y TAPICERÍA 

A PLAZOS 

desde 

UNA PESETA 
SEMANAL 

Despacho central 
6o Y 62, JAGOMETREZO, 60 Y 62 

Sucursales 
54, T O L E D O , 54 

2, PLAZA DE M A T U T E , 2 
Fábricas 

A L T O DE MONTELEÓN , 12, i5 Y 16 

P U N T O S DE V E N T A EN P R O V I N C I A S 
Albacete, Ciudad BeaJ, TaJaverd de la Beina 

Tembleque, Salamanca, Pamplona, Arévalo, Avila 
Cuenca, Arganda del Bey, Huelva 

etc., etc. 



L A V E R D A D 
FÁBRICAS Y ALMACENES 

de CAMAS de hierro, COLCHONES de 
muelles y MUEBLES de ebanistería 
y tapicería. 

Plazos semanales desde I M peseta 
NO COMPREIS ESTOS OBJETOS SIN VISITAS ANTES 

NUESTROS ESTABLECIMIENTOS 

GRANDES R E B A J 4 S EN LAS VENTAS A L CONTADO 
No confundir esta Casa, la P R I M E R A abier­

ta en esta corte, con la de nuestros imitadores 
en sistema de venta. Sus únicos despachos son: 

Central, Jacometrezo, 60 y 62. 
Sucursal 1.a Toledo, 54. 

Id. 2 a Matute, 2. 
Fábricas: Alto de Monteleón, 12,15 y 16 

(CHAMBERÍ). 
OO^O* 

Basta visitar nuestros Almacenes para con­
vencerse que ninguno de los que nos imitan 
pueden competir ni en surtido ni en precios. 

Las grandes ventas que realiza esta Gasa le 
facilitan el poder comprar grandes cantidades 
directamente á los primeros centros de produc­
ción, y por esta causa compra más barato que 
ninguna otra. 
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Tabla . . . 0 

B I B L I O T E C A 
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